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Gabriel Boric siempre respaldo a Carlos Montes ( ... ).
En este sentido, su permanencia en el cargo, como
uno de los siete ministros sobrevivientes durante
los cuatro años de la presidencia, es un símbolo de
la indiferencia frente a la región de Valparaíso y de
la indolencia de un gobierno más preocupado de las
formas que del fondo".

La indolencia de un gobierno que se fue

L
as tragedias son pruebas que permiten medir la capaci-
dad de las personas y los gobiernos. El terremoto del
2010 y después el accidente de los 33 mineros fueron la

oportunidad para que el Presidente Sebastián Piñera demos-
trara la capacidad de gestión de sus equipos. El manejo del es-
tallido social fue la cara opuesta durante su mandato, pero lo-
gró reivindicarse con la pandemia.

Catorce años después del terremoto y maremoto, el incen-
dio que azotó a Quilpué y Viña del Mar y que dejó un saldo de
138 víctimas, 4.784 viviendas destruidas y 40 mil damnificados,
fue, en tanto, la prueba que tuvo el gobierno de Gabriel Boric
para demostrar esa empatía y "calle" con la que llegaron a re-
volucionar la política.

Sin embargo, la realidad fue muy diferente. Al igual como
sucedió con el gobierno de Michelle Bachelet el 27 de febrero
de 2010, hubo errores que terminaron costándole la vida a mu-

chas personas: falta de preparación, ma-
la comunicación y subestimación del in-
cendio, entre otras.

Pese a ello, cuando el gobierno de Bo-
ric tuvo la posibilidad de enmendar el
rumbo, teniendo claro el panorama y la
magnitud de la catástrofe, no fueron ca-
paces de dar una solución real y digna a
los damnificados.

Aquí aparece la figura del ministro de
Vivienda y Urbanismo, Carlos Montes. El
exparlamentario llegó a La Moneda en

2022 con 75 años, echando por la borda el discurso de Boric y
del Frente Amplio de renovar la política y acabar con la "coci-
na" de la Concertación.

Una vez en el cargo, el Ministro estuvo en el centro de la po-

lémica por el caso de convenios que terminó con varios perso-
najes ligados al Frente Amplio juzgados por la justicia. A pesar
de su responsabilidad política, Montes logró zafar de una acu-

sación constitucional y pudo continuar en el cargo.
En esta línea, la catástrofe ocurrida en la región por el megain-

cendio era una oportunidad para el gobierno y Montes. Después
de las frases grandilocuentes del Presidente, los damnificados se

quedaron esperando que se cumpliera la promesa que hizo cuan-
do los visitó, asegurando que no iba a abandonar a las víctimas.

Un año después, el Ministro demostró su falta de sensibilidad
en una entrevista al declarar que él era el ministro de la Vivienda

y no el jefe de la reconstrucción de Valparaíso, desligándose de la
responsabilidad que le correspondía.

Si vamos a los números, finalizada su gestión, el ministro Car-

los Montes reconoció haber alcanzado, en un plazo de dos años,
la reconstrucción de un 45% de las viviendas destruidas, menos
de la mitad de lo prometido. Un cálculo "mañoso", pues como hi-
zo ver Iván Poduje, consideraba sólo a las familias calificadas co-

mo hábiles. En resumen, y como lo informó el ahora ministro Po-
duje, el gobierno de Boric sólo reconstruyó un diez por ciento de
las viviendas destruidas en dos años.

A pesar de esta cifra vergonzosa, de los errores y la responsa-
bilidad de los acontecimientos fraudulentos que hubo en su mi-
nisterio, Gabriel Boric siempre respaldo a Carlos Montes.

En este sentido, su permanencia en el cargo, como uno de los
siete ministros sobrevivientes durante los cuatro años de la pre-
sidencia, es un símbolo de la indiferencia frente a la región de Val-

paraíso y de la indolencia de un gobierno más preocupado de las
formas que del fondo. En este caso, quedó claro que eran más im-

portantes los lazos que la gestión y la responsabilidad política.
En esta línea, la reconstrucción de Quilpué y Viña del Mar será

la vara que servirá para comparar al gobierno de Gabriel Boric con
el gobierno de José Antonio Kast. Ha llegado la hora de que el nue-

vo ministro de Vivienda y Urbanismo deje los sets de televisión, las
declaraciones grandilocuentes y se ponga a trabajar de verdad por

esos cientos de familias que llevan dos años esperando por una so-

lución digna y definitiva. Por el bien de los damnificados, espere-

mos que a este gobierno no le pese la guitarra.

Rodrigo Díaz Yubero
Abogado, periodista
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Es imperativo transmitir aquí la inquietud de
distintos directores y sostenedores que trabajan en
el ámbito de la EPJA respecto a la urgente necesidad
de que nuestro Estado reaccione y visibilice la
educación para adultos dotándola de los recursos

apropiados por la importancia que ella cobra".

Defensa de la EPJA

Hace rato que diversos actores han venido alertando sobre la

trizadura de aquella ecuación que rezaba "a mayor inversión

mayor empleo", especialmente al comprobarse, al menos en
ciertas áreas, que en Chile mayores niveles de inversión no han signifi-

cado una mayor demanda por mano de obra nacional, y ello debido a

que las multinacionales no confían en la capacitación de nuestra fuer-

za laboral que es mayoritariamente analfabeta en términos funciona-

les. Como se oye. De hecho, sobre un 50% de la mano de obra chilena
no es capaz de entender las instrucciones de un manual de mediana

complejidad ni de seguir las indicaciones de un mapa.
Nada de extrañar viendo los distintos atentados que desde el Ministe-

rio de Educación se han venido realizando contra la posibilidad de que ésta

contribuya a la movilidad social y a la excelencia. Baste recordar a un cierto

economista socialista y lo que decía de la decisión de Bachelet y su ministro

Eyzaguirre de "bajar de los patines" a los más aventajados: "Lo que se hizo

con los liceos de excelencia fue destruir un mecanismo para generar una

contraélite y desde el punto de vista de la izquier-

da es absolutamente criminal". Y ahí también es-

tán los pésimos resultados de las diversas medi-

ciones sobre calidad educacional que, sin embar-

go, parecieran no alertar ni importar demasiado.

Ésta es la realidad de una gran cantidad de li-

ceos y colegios en nuestro país, a saber, que es-

tán entregando certificados de egreso que no ga-

rantizan aquello que dicen certificar, lo cual obli-

ga a enfrentar la necesidad de compensar estos
déficits en la población adulta mediante procesos de formación continua

y estrategias que compensen las graves falencias de la etapa escolar.

Y de ahí la importancia creciente de la Educación Para Jóvenes y Adul-

tos (EPJA), modalidad educativa regulada por el Ministerio de Educación

que no es sólo la panacea para salir de cuarto medio, sino que constitu-

ye una estrategia relevante en la creación y desarrollo del capital huma-

no entendiendo que la capacidad de un Estado para competir depende

directamente de la calidad de su sistema educativo y de cómo éste for-

ma trabajadores capaces de adaptarse a cambios tecnológicos.

Vale la pena señalar además que la EPJA atiende a sectores con un al-

to porcentaje de vulnerabilidad, económica y/o social, cuyas edades van

desde los 15 años sin límite legal de ingreso, conviviendo todos aquellos que

han sido marginados del sistema escolar regular y aquellos que necesitan

recuperar trayectorias educativas interrumpidas por distintas razones.

Pese a ello, los recursos que el Estado entrega hoy a los establecimien-

tos que imparten EPJA son significativamente menores a la de las otros ni-

veles educacionales o modalidades. De hecho, la subvención general por

asistencia diaria de cada estudiante es inferior a la delsistema regular, y otro

tanto sucede con una serie de beneficios de que no gozan éstos, incluyendo

la SEP (Subvención Especial Preferencial), lo que limita y dificulta enorme-

mente la capacidad de gestión para las distintas necesidades de estos alum-

nos. En otras palabras, mientras la modalidad EPJA debiera ser estimulada

ahora más que antes, dada la urgente y a la vez difícil tarea de dar respues-

ta a los desafíos mencionados, desde los distintos gobiernos, sin embargo,

no se ha querido enfrentar la precaria realidad de los planteles que la impar-

ten, ni se ha dado cuenta de las necesidades de los estudiantes y docentes

que trabajan día a día para cumplir con entregar una educación que com-

pense los enormes vacíos del nivel escolar y responda a la necesidad de im-

partir educación en las distintas etapas de la vida. Todo al revés.

Con toda razón escribía Fernando Savater acerca del "valor" de edu-

car tanto en el sentido de que se trata de una actividad valiosa y válida, pe-

ro también en cuanto a que es un acto de coraje, especialmente cuando se

procura educar en medio de profundas limitaciones. De ahí la admiración

que suscitan los educadores, pero también la preocupación por aquellos

factores que hoy les están impidiendo cumplir de buena forma su tarea.

Es imperativo transmitir aquí la inquietud de distintos directores y

sostenedores que trabajan en el ámbito de la EPJA respecto a la urgente

necesidad de que nuestro Estado reaccione y visibilice la educación para

adultos dotándola de los recursos apropiados por la importancia que ella,

última trinchera del conocimiento, cobra en el momento actual. Esta se-

rá probablemente la única manera de contribuir de modo genuino a re-

solver aquella trizadura en la que ahora nos encontramos.
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